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RESUMEN 
 

 

Escobar Flores, M. R. 2011. Vulnerabilidad de  robles y encinos (Quercus spp.) al cambio 

climático en la región del Yeguare, Honduras. Proyecto especial de graduación del 

programa de Ingeniería en Desarrollo Socioeconómico y Ambiente, Escuela Agrícola 

Panamericana, Zamorano. Honduras. 28 p. 
 

El cambio climático es una problemática con repercusiones directas al ambiente, la 

economía y la sociedad a nivel local, regional y global. Esta investigación ha pretendido 

evaluar la vulnerabilidad a cambio climático de las especies de Quercus (robles y encinos) 

localizados en la región del Yeguare. A través de la metodología de NatureServe se ha 

determinado el Índice de Vulnerabilidad al Cambio Climático (IVCC), analizado para la 

región con proyecciones de datos a 50 años. Se ha determinado que Q. benthamii,           

Q. conspersa, Q. bumelioides, Q. cortesii, Q. pilicaulis, Q. salicifolia, Q. skinneri,           

Q. sapotifolia, Q. insignis, Q. ellíptica, Q. lanceifolia y Q. xalapensis poseen una 

vulnerabilidad moderada al cambio climático. Pero Q. oleoides, Q. segoviensis y               

Q. peduncularis son estables o no vulnerables a cambio climático. La susceptibilidad de  

Quercus spp. al cambio climático depende de la alteración en la precipitación, la 

temperatura, la evapotranspiración, las perturbaciones humanas, las barreras geográficas, 

los mecanismos de dispersión y la reproducción de las especies, tanto como la incidencia 

de los huracanes y los incendios. Además, se realizó una encuesta de percepción a 

pobladores locales, la cual reveló varios beneficios que proveen las especies de robles y 

encinos a las comunidades rurales: usos de leña, medicina, curtiembre y madera. También 

el IVCC de las especies de Quercus ha facilitado la identificación y el planteamiento de 

alternativas locales orientadas a la conservación de especies-ecosistemas, tecnologías de 

eficiencia energética en comunidades rurales y usos sostenibles de las especies. Para 

determinar el estado actual de las especies en la región del Yeguare, se realizaron           

13 muestreos en parcelas de 1,000 m
2
, evaluados en altitudes desde los 627 msnm hasta 

los 1,783 msnm en los municipios de Yuscarán, San Antonio de Oriente, Morocelí y 

Oropolí. Se  determinaron indicadores de importancia de especies (IVI de 9 – 162), 

densidades  poblacionales de los Quercus (desde 10 árboles/ha hasta 900 árboles/ha) e 

indicadores forestales (áreas basales de 0.1 – 10.2 m
2
/ha). Además, se definieron las 

asociaciones de Quercus con pinos y liquidámbares.  

 

 

Palabras clave: Bosques de pino-encino, conservación de las especies-ecosistemas, 

eficiencia energética, Índice de Vulnerabilidad al Cambio Climático, usos sostenibles de 

las especies. 
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1. INTRODUCCIÓN 
 

 

El cambio climático amenaza la biodiversidad local y mundial en los ecosistemas 

naturales (Villers et al. 1998, Turner et al. 2010). Las implicaciones por perturbaciones en 

la precipitación y la temperatura, repercuten en la distribución, la adaptación y la 

sobrevivencia de especies (Chazal y Rounsevell 2008). Los disturbios de los procesos 

naturales demandan esfuerzos sinérgicos para restablecer la dinámica natural, la 

conservación-restauración y la sostenibilidad de los recursos bióticos y abióticos (Lee et 

al. 1997, Soulé et al. 2001, Kramer 2003, Primack et al. 2009). Los pronósticos  

realizados para el año 2050 en Honduras indican que habrían aumentos de la temperatura 

media de 0.5 °C – 2 °C y reducciones en la precipitación promedio anual de 12 mm –     

16 mm (GIECC 2008, Campos s.f.). Los incendios forestales y los huracanes, 

intensificados por el cambio climático, causarán impactos directos a corto plazo en la 

vegetación. En particular, incendios forestales son determinantes de la vegetación en 

hábitats degradados, en una amplia gama de bioclimas (Ritchie 1986). 

 

Las proyecciones en México indican que se producirán diferenciaciones genéticas, 

morfológicas y de distribución geográfica a las especies de Quercus a causa del cambio 

climático (Cavender et al. 2011, Guariguata et al. 2011). Las variaciones en la dispersión 

territorial de Quercus oscilan entre reducciones de 46 % en climas húmedos e incrementos 

de 31 % en climas secos (INE 2007, León et al. 2009). Las modificaciones en la 

distribución territorial dependen en gran medida de las fluctuaciones en la heterogeneidad 

climática, la adaptación, la resiliencia de las especies a los cambios ambientales y la 

abundancia de las especies (Ackerly et al. 2010). Así, para Q. ellíptica se prevén 

aumentos de 21 % en su distribución geográfica, mientras que Q. peduncularis y            

Q. segoviensis podrían reducir su área de ocupación de 8 %. Sin embargo, para el resto de 

especies se pronostican disminuciones en abundancia y dispersión biogeográfica hasta de 

47 % (INE 2007, Johnston et al. 2010). Estas variaciones pueden ser muy importantes 

para ciertas especies ya amenazadas con extinción, como es el caso de Q. skinneri,          

Q. bumelioides, Q. cortesii, Q. salicifolia y Q. sapotifolia (Oldfield y Eastwood 2007). 

 

Se usó la metodología de NatureServe (versión 2.1) para determinar el Índice de 

Vulnerabilidad al Cambio Climático (IVCC), a las 15 especies de Quercus existentes en la 

región del Yeguare. El IVCC evalúa la exposición al cambio climático local, la exposición 

indirecta al cambio climático, la sensibilidad específica de las especies y la respuesta 

documentada al cambio climático (NatureServe 2008, NatureServe 2009, Gosling et al. 

2011). Actualmente, sólo en Estados Unidos se han hecho estudios para evaluar el IVCC 

en especies de flora y fauna. Pero en Latinoamérica únicamente se han planteado 

proyectos, para México y Centroamérica, de evaluar el IVCC a especies locales (March et 
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al. 2010). Por lo cual, la presente investigación es pionera con la aplicación del IVCC a 

las especies centroamericanas. 

 

El género Quercus (robles y encinos) posee alrededor de 400 especies, adaptadas a 

diversas condiciones ambientales y distribuidas en múltiples ecorregiones en América, 

desde Estados Unidos hasta Colombia (Sarkar et al. 2009). Por medio de modificaciones 

evolutivas y adaptaciones selectivas, las especies han logrado sobrevivir en un elevado 

número de hábitats, con dinámicas ecológicas complejas, lo que es determinante para la 

sobrevivencia de todas las especies (Pither 2003). Dentro de la región del Yeguare García 

(1998) reportó 15 especies de Quercus, distribuidas en la Reserva Biológica Cerro Uyuca. 

Esta reserva contiene dos ecorregiones: bosque nublado (con mayor susceptibilidad a 

alteraciones climáticas) y bosque pino-encino las cuales cada una contiene un juego de 

especies de robles y encinos (Nixon 2006, Bruijnzeel et al. 2010). 

 

Las especies de robles y encinos desempeñan múltiples funciones en los ecosistemas y en 

la provisión de beneficios a comunidades humanas (Ritchie 1986, Heltberg et al. 2000, 

Ibáñez et al. 2008). Los aportes de las especies incluyen servicios ambientales (bosques 

de galerías que protegen cuencas, cobertura vegetal al suelo y reducción de la erosión) y 

beneficios a las comunidades (disponibilidad de materiales útiles al hombre). En conjunto 

a los bosques de pinos y liquidámbar, los robles y encinos proveen 90 % de energía (leña) 

en zonas rurales dentro de la eco-región pino-encino de Honduras (Núñez et al. 1995, 

Portillo 2007). 

 

El propósito de la investigación era responder a las interrogantes siguientes: ¿Cuál es la 

vulnerabilidad de las especies de Quercus al cambio climático? ¿Cuál es la importancia de 

estas especies en los ecosistemas naturales y a las comunidades humanas circunvecinas? 

Los objetivos del estudio fueron: 

 Evaluar la vulnerabilidad de robles y encinos (Quercus spp.), al cambio climático en 

la región del Yeguare. 

 Identificar la importancia social y ambiental de Quercus spp. en comunidades rurales 

de la región. 

 Plantear alternativas de mitigación de impactos al cambio climático para Quercus spp. 

en la región del Yeguare. 

 Determinar el estado actual de las especies de los robles y los encinos en la región del 

Yeguare. 

 

 

 

 

 



 

2. MATERIALES Y MÉTODOS 
 

 

La región del Yeguare tiene una extensión territorial de 1,800 km
2
, ubicada al este de 

Tegucigalpa, dentro de los departamentos de Francisco Morazán y El Paraíso. El territorio 

tiene una elevación desde los 320 msnm hasta los 2,100 msnm en la vertiente del Pacífico. 

Forma parte de la cuenca del río Yeguare, dentro de la gran cuenca del Río Choluteca. Las 

variaciones en pendientes de los terrenos oscilan desde 2 % hasta 80 % (Devisscher 2004, 

Falck 2006). 

 

La precipitación promedio anual en el piso de los valles de la región  del Yeguare es de 

928 mm y la temperatura media anual es de 25 °C (Devisscher 2004). En Reserva 

Biológica Cerro Uyuca (RBCU) a partir de 1,800 msnm la temperatura es de 12 °C –     

19 °C y la precipitación es de 2,000 – 4,000 mm (García 1998). En el territorio se 

encuentran las ecorregiones de Bosques Secos Centroamericanos (en elevaciones bajas), 

Bosques de Pino-encino Centroamericanos (en elevaciones medianas) y Bosques 

Montanos Centroamericanos (en las elevaciones mayores) (Olson et al. 2002). 

 

La región del Yeguare está formada por nueve municipios, con una población total de      

84,229 habitantes. Las condiciones socioeconómicas en la región del Yeguare señalan que 

63 % de los habitantes se encuentran en condiciones de pobreza a pobreza extrema.         

El Índice de Desarrollo Humano es de 0.66 (Sanders et al. 2006). La base productiva del 

territorio es producción agrícola comercial, micros, pequeñas y medianas empresas y las 

unidades de subsistencia o agricultura para consumo familiar (Falck 2006). 

 

Se ha utilizado la metodología de Índice de Vulnerabilidad al Cambio Climático (IVCC) 

de NatureServe (versión 2.1) para evaluar la vulnerabilidad de las 15 especies de Quercus 

al cambio climático. Se evaluaron factores de temperatura, precipitación (Cuadro 1), 

exposición al cambio climático local, sensibilidad de especies al cambio climático, 

respuesta documentada al cambio climático y exposición indirecta al cambio climático 

(NatureServe 2009, Mckellar et al. 2010, NatureServe 2011). 

 

En el análisis de IVCC por especie se utilizó el ámbito de evapotranspiración y 

evapotranspiración potencial (AET-PET) Hamon de 0.0028 – 0.005, proyectado para 

Honduras, correspondiente al escenario de emisiones intermedio A1B (“middle of the 

road”). Además, se usó el modelo de circulación general promedio conjunto de grupos y 

un período de proyección al año 2050 (TNC 2007, NatureServe 2009, NatureServe 2010, 

NatureServe 2011). La evaluación ha sido proyectada según los datos de la precipitación y 

la temperatura del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre Cambio Climático 

(GIECC), que indican aumentos de temperatura media de 0.5 °C – 2 °C y reducciones en 

precipitación promedio anual de 12 mm – 16 mm (GIECC 2008). 
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Cuadro 1. Ámbitos de distribución en la temperatura, la precipitación y la elevación de 

Quercus spp. 

Especies 
Precipitación 

(mm/año) 

Temperatura media 

anual (°C) 

Elevación (msnm) 

Q. benthamii* 938–4000 12–23 1500–3000 

Q. bumelioides 900–2800 10–28 1200–3000 

Q. conspersa* 938–4000 12–23 900–2800 

Q. cortesii 900–4000 12–25 900–2000 

Q. ellíptica** 938–4000 12–23 850–1600 

Q. insignis* 938–4000 12–23 800–2400 

Q. lanceifolia** 938–4000 12–23 1500–2000 

Q. oleoides 700–3200 19–36 0–1800 

Q. peduncularis 900–2000 18–25 600–3000 

Q. pilicaulis** 938–4000 12–23 1500–1900 

Q. salicifolia 900–4000 12–25 1500–2000 

Q. sapotifolia 800–2000 18–25 1000–2700 

Q. segoviensis 700–3200 23–28 500–1800 

Q. skinneri 900–2000 18–25 900–2500 

Q. xalapensis** 938–4000 12–23 1700–2000 

* Distribución altitudinal desde México hasta Panamá y ámbitos de precipitación y temperatura de Reserva 

Biológica Cerro Uyuca (RBCU). **Distribuciones en RBCU. 

Fuentes: García  (1998), CATIE (2003), Kapelle y Uffelen (2006), Guariguata (2007). 

 

 

El estudio de percepción a habitantes locales se realizó por medio de encuestas, utilizando 

una muestra de 61 pobladores entre 15 y 83 años (media 38 años), 49 % mujeres y 51 % 

mujeres, en los municipios de Oropolí, Morocelí y San Antonio de Oriente (distribuidos 

en un área menor a 500 m alrededor de las parcelas muestreadas, seleccionados 

aleatoriamente) (Cuadro 2). Se realizaron entrevistas semiestructuradas a los encuestados, 

guiada por las preguntas de las encuestas, identificando usos dados a los robles y los 

encinos. Las encuestas constaban de nueve preguntas de selección múltiple y justificación 

de respuesta (Chevalier y SAS 2010). 

 

Para determinar la importancia ambiental de las especies de robles y encinos (robles 

caracterizados por hojas anchas y bordes dentados y encinos se caracterizan por hojas 

delgadas y bordes lisos) en la región de Yeguare, se hicieron mediciones forestales en    

13 parcelas, distribuidos en transectos altitudinales (Kappelle et al. 2006, Primack et al. 

2009). Las parcelas muestreadas fueron de 100 m de largo por 10 m de ancho (1,000 m
2
). 

Para tres parcelas se midió la vegetación riparia (ribereña) a 5 m a cada lado de las 

quebradas. En cerro Monserrat, municipio de Yuscarán, únicamente se seleccionaron las 

parcelas por cotas altitudinales o elevaciones y se georreferenciaron las zonas de 
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muestreos. Las mediciones forestales evaluaron los Diámetros a la Altura del Pecho 

(DAP) (mayor a 5 cm por individuo), las alturas, las densidades de árboles por hectárea, 

las áreas basales, las área basales relativas, las densidades relativas, las frecuencias 

relativas y los Índices de Valor de Importancia (IVI) para las especies de Quercus 

(Cuadro 3) (Lamotte 1974, Ramírez 2006) y se clasificaron asociaciones de especies, en 

función al tipo y tamaño de vegetación en coexistencia a Quercus dentro de las mismas 

parcelas (vegetación con altura menor a 2.5 m se definió como sotobosque).Se usó GPS 

(Sistema de coordenadas WGS84), vara telescópica (en alturas mayores a 20 m se 

emplearon estimaciones visuales), forcípula, cinta métrica y una guía elaborada para 

identificación de las especies muestreadas. 

 

 

Cuadro 2. Distribución de edades de la población a encuestar. 

Edad Cantidad Porcentaje (%) 

15–30 29 48 

31–45 14 23 

46–60 12 20 

61–75 4 7 

76–90 2 3 

Total 61 100 
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Cuadro 3. Fórmulas empleadas en la investigación.  

 Indicador Fórmula Significado de abreviaturas 

Área basal 
A=  (

 

 
)
 

 

 

A=área basal/especie/ha; 

d=Diámetro a la Altura del Pecho 

(DAP) en metros. 

Densidad de árboles/ha Da=     
 

Da=densidad de árboles/ha;  

a=número de  

árboles/especie/parcela; f=inverso 

de la fracción del área en relación 

a 1 ha. 

Densidad relativa de 

árboles por especies  
Dr=            

 

Dr=densidad relativa de árboles; 

Da=densidad de árboles/ha;  

   =sumatoria de Da. 

Área basal relativa por  

especies 
Ár=            

 

Ár=área basal relativa; A=áreas  

basales promedios/especie; 

   sumatoria de áreas basales. 

Frecuencia relativa por  

especie 
Fr=         

 

Fr=frecuencia relativa; D= árboles 

presentes/parcela; N=número de  

parcelas o muestreos realizados. 

Índice de Valor de 

Importancia 

 

IVI=         

 

IVI= Índice de Valor de  

Importancia; 

Dr=densidad relativa de  

árboles/especie;  

Ár=área basal relativa;  

Fr=frecuencia relativa. 

Fuente: Lamotte 1974, Ramírez 2006. 

 

 

En la ecorregión de bosque seco se muestreó en Quebrada Seca a 627 msnm (municipio 

de Morocelí). Las demás parcelas fueron ubicadas dentro de la ecorregión de bosque pino-

roble. Se incluyeron Quebrada El Gallo a 897 msnm (municipio San Antonio de Oriente), 

Quebrada La Pita a 1,327 msnm (municipio de Oropolí), Quebrada Jute en 966 msnm y 

1,128 msnm (municipio de Morocelí) y Quebrada Los Liquidambos a 1,184 msnm,   

1,249 msnm, 1,462 msnm, 1,545 y 1,564 msnm (municipio San Antonio de Oriente). En 

cerro Monserrat se muestrearon parcelas a 1,035 msnm, 1,677 msnm y 1,783 msnm, 

(municipio de Yuscarán) (Figura 1). 
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Figura 1. La distribución de las parcelas muestreadas en la región del Yeguare.  



 

3. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
 

 

La aplicación del IVCC realizado para las 15 especies de los robles y los encinos 

existentes en la región del Yeguare ha indicado que Quercus benthamii, Q. conspersa,    

Q. bumelioides, Q. cortesii, Q. pilicaulis, Quercus salicifolia, Q. skinneri, Q. sapotifolia, 

Q. insignis, Q. ellíptica, Q. lanceifolia y Q. xalapensis tienen una vulnerabilidad 

“moderada” al cambio climático. Para estas especies, puede haber una reducción en su 

abundancia o ámbito de distribución geográfica antes del año 2050. Únicamente             

Q. oleoides, Q. segoviensis y Q. peduncularis se encuentran en condiciones estables o no 

vulnerables, especies que no sufrirán alteraciones en ámbito de distribución o abundancia 

en el área geográfica analizada al año 2050. Este resultado obedece a factores 

ambientales, geográficos, evolutivos y ecológicos con incidencia sobre las especies (Davis 

et al. 2005, León et al. 2009, NatureServe 2011). 

 

Los bosques de coníferas, mixto (pino-encino) y latifoliado en Honduras, se encuentran 

amenazados por la degradación de la biodiversidad, la sobreexplotación, los incendios 

forestales, las plagas, la ganadería y la agricultura migratoria (FAO 2003, Portillo 2007). 

Además, desde 1935 hasta 1998 se da un promedio de 1 huracán cada 16 años (SNET 

s.f.). Con esto, los incendios forestales y los huracanes inducen a fluctuaciones de cambio 

directo en corto plazo (menor a 20 años), por lo que son determinantes de la vegetación 

(en generación, efecto y grado) en una amplia gama de bioclimas (Ritchie 1986). 

 

La reproducción de las especies de Quercus se afectará con incrementos en la temperatura 

y decrecimientos en la precipitación, por la alteración en las condiciones del ambiente 

local (Ducousso et al. 1993, Oosterhoorn y Kappelle 1999, Bruijnzeel et al. 2010). 

Igualmente, las consecuencias de las perturbaciones, naturales o humanas, inducen en 

procesos de extinción y reducción de las poblaciones (Martin 2001, Ortega et al. 2008). 

Los factores antrópicos y climáticos aumentan la demanda de requerimientos en 

germinación y establecimiento para algunas especies de Quercus (Ritchie 1986, Van Der 

Meer 2002). Las especies adaptadas a climas secos y hábitats degradados (por factores 

naturales o antropogénicos) tendrán mayor resistencia a los impactos en fluctuaciones de 

cambio climático (Scholze et al. 2006). Quercus oleoides y Q. segoviensis se registraron 

como especies adaptadas a condiciones ambientales adversas en la región del Yeguare, 

debido a que se localizaron en terrenos con altas pendientes, suelos rocosos y condiciones 

de climas secos, lo cual ha sido reportado por Cavender et al. (2011) en otras regiones. 
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Quercus benthamii, Q. conspersa, Q. bumelioides, Q. cortesii, Q. pilicaulis y                  

Q. salicifolia, ubicados desde los 1,700 msnm hasta los 2,000 msnm (García 1998), tienen 

mayor susceptibilidad al fenómeno del cambio climático. La vulnerabilidad de las 

especies puede ser aumentada (afectando la abundancia, la dominancia, las interrelaciones 

ecológicas y los procesos naturales) por la ubicación restringida de las especies en RBCU 

y las características geográficas propias del cerro Uyuca o relieves geográficos 

determinantes de la vegetación (Iverson y Prasad 2001). 

La existencia de recursos forestales en los ecosistemas naturales es degradada 

paulatinamente, por los usos diversos, que localmente realizan las comunidades cercanas 

al hábitat, en especial la provisión de fuentes energéticas locales (leña) (FAO 1983). Así, 

el 100 % de las personas encuestados revelaron que usan las especies de Quercus para 

leña, madera, medicina, curtiembre y conservación de suelos y cuencas. En los usos que 

los pobladores de la región del Yeguare reportaron para robles y encinos se identificaron 

las utilizaciones de las hojas, las raíces, las ramas y los troncos, distribuidos 

proporcionalmente en usos de leña (41 %), madera y leña (26 %), medicina y leña (12 %), 

leña, madera y medicina (12 %) y otros (construcción, curtiembre y ecológicos) (9 %). El 

uso de las especies en comunidades rurales radica en proveer recursos energéticos de 

combustible vegetal o leña (Pimentel et al. 1986). La madera se emplea para la 

elaboración de puertas, sillas, ventanas, postes de sostén y vigas para casas.  

La abundancia de flora, como Quercus, aumenta la provisión de servicios ecosistémicos 

en la naturaleza, reduciendo o contrarrestando la degradación en la biodiversidad local 

asociada (Barbour et al. 2007), tales como reducción de incendios forestales, infiltración 

de la lluvia al suelo, precipitación horizontal en bosques nublados, disminución en erosión 

e incluso como herramienta natural contra el cambio climático, por efecto natural en la 

captación de dióxido de carbono (Chagollán et al. 2006, Mansourian 2009). Las especies 

de Quercus, como parte de la biodiversidad, realizan procesos biológicos y biofísicos en 

los territorios que habitan: sumideros de carbono, producción de oxígeno, regulación de 

clima local y biorremediación ecológica (Cramer et al. 2004, Mahli et al. 2002).  

Los usos dados a Quercus proceden originalmente de las culturas indígenas de América, y 

por lo cual constituyen parte de la flora etnobotánica y la economía botánica (Crooks 

1948). La población encuestada reportó que Q. oleoides también se usa en la elaboración 

de muebles. En particular, Q. oleoides es usado por sus colorantes naturales (taninos) en 

el tratamiento de pieles de ganado vacuno y caprino (curtiembre). Las personas 

encuestadas revelaron el uso de la corteza, las raíces y las hojas de Q. oleoides en 

aplicaciones medicinales (aliviar dolores musculares, malestares estomacales y 

antiparasitarios). Los usos medicinales corresponden a conocimientos culturales y de las 

tradiciones heredadas (Crooks 1948, Manson et al. 2008). 

Se registraron ocho especies y 172 individuos de Quercus en las parcelas muestreadas. Se 

identificó que Q. segoviensis, Q. peduncularis y Q. oleoides poseen indicadores de 

densidad, IVI y frecuencia relativa en mayor medida que Q. skinneri, Q. bumelioides,     

Q. cortesii, Q. salicifolia y Q. sapotifolia (Cuadro 5). Las variaciones entre las especies 

obedecen a las características geográficas, la adaptación a las condiciones del ambiente, 

las perturbaciones antropogénicas y la evolución natural. (Oosterhoorn y Kappelle 1999, 

Séppala 2009). 
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Cuadro 4. Clasificación y usos generales de Quercus. 

Especie Nombre común Uso 

Q. benthamii Encino Leña, madera y medicina 

Q. bumelioides Encino Leña y madera 

Q. conspersa Encino Leña y madera 

Q. cortesii Roble Leña, madera y medicina 

Q. ellíptica Encino Leña y madera 

Q. insignis Roble Leña y madera 

Q. lanceifolia Roble Leña y madera 

Q. oleoides Roble Leña, muebles y curtiembre 

Q. peduncularis Roble Leña y medicina 

Q. pilicaulis Roble Leña 

Q. salicifolia Encino Leña y madera 

Q. sapotifolia Encino Leña y madera 

Q. segoviensis Roble Leña, madera y medicina 

Q. skinneri Roble Leña y madera 

Q. xalapensis Roble Leña, madera y medicina 

Fuente: Adaptado de CATIE  2003, Manson et al. 2008. 

 

 

El ámbito de frecuencia relativa es de 8 % – 69 %, mientras que el IVI varía de 9 –       

162 (Cuadro 4). En comparación, García (1998) encontró en Reserva Biológica Cerro 

Uyuca, desde 800 msnm hasta 2000 msnm, frecuencia de especies de 5 % – 15 % e IVI de 

10 – 46. Las diferencias pueden deberse a diferencias en la ubicación de los sitios de 

muestreos, y la distribución territorial de las especies (Orozco et al. 2002). Por ejemplo, 

solo tres especies en el presente estudio tuvieron frecuencia relativa mayor que 15 % y 

son las especies dominantes en las parcelas de baja altura donde García no trabajó. 

 

Las asociaciones de especies relacionadas a Quercus se clasificaron en bosque latifoliado, 

con 69 % (119 individuos muestreados en siete parcelas), bosque pino-roble y sotobosque 

con 28 % (48 individuos muestreados en cinco parcelas) y bosque pino-roble, liquidámbar 

y sotobosque con 3 % (cinco individuos muestreados en cinco parcelas). 

Oldfield y Eastwood (2007) reportan que Q. bumelioides y Q. skinneri están en peligro de 

extinción (en los muestreos realizados se reportaron con pocos individuos presentes en las 

parcelas) y Q. cortesii, Q. salicifolia y Q. sapotifolia son especies reportadas por IUCN 

como vulnerables a extinción. Quercus peduncularis puede presentar reducciones en su 

distribución geográfica, de 7 % a 47 %, por incrementos en la temperatura hasta de 2 °C y 

reducciones en la precipitación hasta de 16 mm en Honduras (INE 2007, Gómez et al. 

2007, GIECC 2008). 
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Cuadro 5. Indicadores de medición forestal y de importancia para Quercus spp. 

muestreados en Oropolí, San Antonio de Oriente y Morocelí. 

Especie 
DAP p 

(m) 

Alp 

(m) 

Da 

(Árbol/ha) 

Á 

(m
2
/ha) 

Dr 

(%) 

Ár 

(%) 

Fr 

(%) 
IVI 

Q. bumelioides 0.07 6 20 0.1 1 0.4 8 9 

Q. cortesii 0.1 8 40 0.3 2 2 15 19 

Q. oleoides 0.12 7 580 6.6 34 36 69 139 

Q. peduncularis 0.1 7 120 0.9 7 5 31 43 

Q. skinneri 0.07 7 30 0.1 2 1 15 18 

Q. salicifolia 0.08 7 20 0.1 1 1 8 9 

Q. sapotifolia 0.08 8 10 0.1 1 0.3 8 9 

Q. segoviensis 0.12 8 900 10.2 52 56 54 162 

Total 0.74   1720 18.34 100 100 208   
DAPp: Diámetro a la Altura del Pecho promedio; Alp: Altura promedio; Da: Densidad; Á: Área basal 

promedio, Dr: Densidad relativa; Ár: Área basal relativa; Fr: Frecuencia relativa; IVI: Índice de Valor de 

Importancia. 

 

 



 

4. CONCLUSIONES 
 

 

 El IVCC proyectado para Quercus a 50 años en la región del Yeguare indica que      

Q. benthamii, Q. conspersa, Q. bumelioides, Q. cortesii, Q. pilicaulis, Q. salicifolia, 

Q. skinneri, Q. sapotifolia, Q. insignis, Q. ellíptica, Q. lanceifolia y Q. xalapensis 

están moderadamente vulnerables. Sin embargo, Q. oleoides, Q. segoviensis y           

Q. peduncularis se encuentran estables o no son vulnerables al cambio climático. 

 Los factores de mayor incidencia en la vulnerabilidad de Quercus spp. son los 

cambios en la temperatura, la precipitación, la humedad, los fenómenos climáticos 

(los huracanes y los incendios) y las barreras naturales. 

  El 91 % de los pobladores encuestados reportó que el principal uso que dan a 

Quercus es leña, pero también se usa para madera, medicina, curtiembre, 

construcción, conservación de suelos y protección de cuencas. 

 Quercus segoviensis y Q. oleoides han sido las especies con mayor valor de 

importancia y cantidad de individuos registrados en los muestreos. Quercus skinneri y 

Q. bumelioides son las especies registrados con menores cantidades de individuos 

encontrados y están reportadas como especies en peligro de extinción. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

5. RECOMENDACIONES 
 

 

 Se sugiere la evaluación de IVCC, adaptado a condiciones locales de la región del 

Yeguare, principalmente para las especies de flora y fauna de mayor beneficio social,  

económico y ecológico.  

 Es necesario realizar inventarios de los ecosistemas para evaluar potenciales 

problemas a los bosques en el futuro y en particular, para mejorar la información 

básica sobre la distribución de especies, tanto en latitud como en elevación. 

 Es aconsejable fomentar investigaciones para los usos potenciales de las especies de 

Quercus segoviensis y Q. oleoides, ya que pueden ser empleados como recursos 

dendroenergéticos sostenibles, por su amplia distribución en la región, con la adopción 

de estufas mejoradas en comunidades rurales. 

 Es recomendable diseñar y aplicar planes para la capacitación de comunidades 

cercanas a áreas protegidas sobre cambio climático. También, se debe aumentar la 

cantidad o extensión de las áreas protegidas en la región del Yeguare, para permitir la 

paulatina adaptación de las especies de flora al cambio climático. 
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7. ANEXOS 
 

 

Anexo 1. Componentes del Índice de Vulnerabilidad al Cambio Climático. 

 
Fuente: NatureServe (2011). 
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Anexo 2. Desarrollo del Índice de Vulnerabilidad al Cambio Climático de NatureServe. 
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Fuente: Adaptado de NatureServe 2011. 
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Anexo 3. Pronóstico de la temperatura para Honduras. 

 
Fuente: TNC 2007. 
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Anexo 4. Pronóstico de la precipitación para Honduras. 

 
Fuente: TNC 2007. 
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Anexo 5. Encuesta realizada a 61 pobladores de Morocelí, Oropolí y San Antonio de 

Oriente. 

1. ¿Conoce usted alguna especie de Quercus (roble-encino) que se 

encuentre en la región del Yeguare? Cantidad 

Si 61 

No 0 

Talvez 0 

Total 61 

 

 

2. Si la respuesta es positiva ¿Sabe de algunos usos de roble-encino? Cantidad 

Si 61 

No 0 

Talvez 0 

Total 61 

 

 

3. Si la respuesta anterior es favorable. ¿Ha utilizado alguna vez alguna 

especie de Quercus? Cantidad 

Si 61 

No 0 

Talvez 0 

Total 61 

 

 

4. Si la respuesta es afirmativa. ¿Para qué ha utilizado la/las especies 

de Quercus? Cantidad 

Leña 25 

Madera y leña 16 

Medicina y leña 7 

Otros (construcción, curtiembre y protección) 6 

Leña, madera y medicina 7 

Total 61 

 

 

5.  ¿Cree usted que los bosques o sitios donde se encuentra roble-

encino están siendo dañados?  Cantidad 

Si 28 

No  28 

Talvez 5 

Total 61 
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Razón Cantidad 

Deforestación para leña 22 

Falta conciencia ambiental 1 

No se tala Quercus 4 

Sólo uso de leña seca 12 

Uso de otra leña 6 

Sin respuesta 16 

Total 61 

 

 

6. ¿Quién/qué cree usted que afecta más a los bosques, donde se 

encuentra roble-encino, en la región del Yeguare? Cantidad 

Ser humano 57 

Ser humano y contaminación 3 

Otro (plagas) 1 

Total 61 

 

 

7. ¿Cree usted que es importante conservar las especies de roble-

encino en la región del Yeguare? Cantidad 

Si 60 

No 0 

Talvez 1 

Total 61 

 

 

Razón Cantidad 

Conservar agua, clima, suelo y flora 43 

Prevención de desastres 2 

Sin respuesta 16 

Total 61 

 

 

 

 

 

 

8. ¿Cree usted que se puede hacer uso de los recursos de roble-encino 

sin causar daños irreparables a la naturaleza? Cantidad 

Si 59 

No 2 

Talvez 0 

Total 61 
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9. ¿Cuáles usos considera usted, que se le puedan dar a los recursos 

de roble-encino? Cantidad 

Leña 13 

Leña y madera 18 

Leña y medicina 8 

Leña, madera y medicina 21 

Madera y medicina 1 

Total 61 
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